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El mal uso del crédito te impide construir patrimonio	 (Parte 2 de 2)

T omar un crédito es adquirir un 
compromiso que tenemos que 
cubrir más adelante.

En otras palabras, es gastar 
hoy el dinero que ganaremos 

en los próximos meses (o años). Cuando 
ese dinero finalmente llegue, una parte 
de él ya no es para nosotros. Es para 
pagar a nuestros acreedores. Entonces 
nos quedará menos. Nos alcanzará para 
menos. Le estamos quitando dinero a 
nuestro futuro.

En la cultura alemana, existe un tér-
mino que refleja la compleja relación 
que se tiene con las deudas: “Schuld”. 
Este concepto abarca no sólo la idea de 
deuda financiera, sino también la culpa 
o responsabilidad moral.

En ese sentido, tener deudas (Schul-
den) se considera no sólo un problema 
económico, sino también una falta de 
responsabilidad y autocontrol que puede 
afectar la reputación y el valor personal 
de un individuo.

Así, la gestión de las deudas no se re-
duce sólo a una cuestión financiera, sino 
que también implica una reflexión sobre 
la propia responsabilidad y el impacto 
que nuestras acciones tienen en nuestra 
vida y en la de los demás.

Vale la pena reflexionar sobre ello y 
no tomar el crédito como algo “normal” 
o incluso “necesario” para vivir bien. 

Todo lo contrario. La deuda implica com-
promiso y eso necesariamente nos quita 
libertad.

Recientemente me ha parecido intere-
sante revisar las solicitudes de crédito que 
hacen las personas en una plataforma de 
fondeo colectivo. Siempre me encuentro 
con casos de gente que, por ignorancia, 
está cavando un agujero del cual les cos-
tará mucho salir.

Hay algunas personase que piden 
prestado para irse de vacaciones. Pero 
lo que más me duele es ver jóvenes pi-
diendo a veces más de 100,000 pesos 
para pagar su boda. Parejas que van a 
iniciar una vida juntos con deudas, que 
desde el principio van a estar mirando 
hacia atrás (pagar lo que deben) y no 
hacia adelante (ahorrar para construirse 
un futuro).

También hay otros que piden para 
poner un negocio propio. Pero muchas 
veces, por las respuestas que dan a pre-
guntas de otros usuarios, se ve que no tie-
nen claro cuándo alcanzarán el punto de 
equilibrio. Hay incluso algunos optimistas 
que piensan que van a ganar dinero des-
de el primer mes. Casi ninguno ha hecho, 
verdaderamente, un plan de negocios.

Peor aún, hay “empresarios” que usa-
ron sus tarjetas de crédito personales 
para comprar mercancía o insumos, o 
que han hecho disposiciones en efectivo 

de las mismas para pagar la nómina, y 
ahora buscan otro crédito, a tasa de in-
terés menor, para pagarlas. Aunque en 
principio eso puede hacer sentido finan-
ciero, en muchas ocasiones tomar una 
deuda para pagar otra se convierte en 
un patrón y en una espiral descendente 
que tarde o temprano se sale de control.

Esa plataforma de fondeo colectivo, 
en específico, me gusta porque uno pue-
de ver, a detalle, el historial crediticio de 
la persona a la que uno le va a prestar. 
Eso es muy interesante. Hay personas 
que tienen un historial de muchas pági-
nas, que tienen más préstamos abiertos 
de los que yo he tenido durante toda mi 
vida. Claramente para ellos el crédito es 
y ha sido su forma de vida.

También he visto ahí casos tristes de 
personas que están pidiendo prestado 
para hacer frente a gastos médicos o 
cualquier otro imprevisto. Al no tener 
un fondo para emergencias, tienen que 
endeudarse para poder enfrentar esa 
contingencia. En ocasiones la cantidad 
que van a tener que pagar cada mes, 
es elevada en relación a sus ingresos. Lo 
cual les va a quitar capacidad de aho-
rro y limitar, en mucho, su margen de 
maniobra.

En este espacio he mencionado mu-
chas veces que la receta para construir 
patrimonio es muy sencilla. Tanto, que la 

gente no se la cree. Piensan que debe ha-
ber un “secreto” que sólo unos pocos co-
nocen, porque sólo unos pocos lo logran.

En realidad sólo necesitamos ahorrar 
una parte de lo que ganamos e invertir-
lo de manera inteligente durante toda 
nuestra vida. Porque el poder del interés 
compuesto se potencia con el tiempo.

El secreto, si lo hay, es la constancia, 
la consistencia, la disciplina, la visión 
de largo plazo y un poquito de cultura 
financiera y de sentido común. Cualquie-
ra que esté dispuesto a poner el trabajo 
puede construirlo, en la medida de sus 
posibilidades.

Pero el patrimonio no se construye vi-
viendo del crédito, pidiendo prestado 
para todo, teniendo que usar el dinero 
que ganamos hoy para pagar lo que 
compramos ayer, en lugar de utilizarlo 
para construir nuestra libertad financiera.
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La incertidumbre fiscal y 
el crecimiento económico

E n México, la política fiscal e 
impositiva históricamente ha 
desempeñado un papel crucial 
tanto de forma positiva como 
en un sentido negativo, para 

la estabilidad y el crecimiento económi-
co, teniendo un impacto decisivo en las 
decisiones de inversión y consumo de los 
agentes económicos, desde las grandes 
empresas, hasta las personas físicas, en 
sus decisiones cotidianas. 

La incertidumbre en relación con la 
forma, interpretación y aplicación de 
estas políticas, particularmente cuando se 
reflejan en modificaciones inesperadas 
en la actuación impositiva, con cambios 
de marco legal o de formas de interpreta-
ción de éste, tienen el potencial de frenar 
el crecimiento económico.

La incertidumbre fiscal o impositiva se 
manifiesta a través de la variabilidad o 
el carácter imprevisible en la política tri-
butaria, al igual que el nivel y orientación 
del gasto público y de la deuda pública. 

En el estudio “Measuring Economic 
Policy Uncertainty” de Baker, Bloom y 
Davis se mide esta incertidumbre a través 

de índices que cuantifican la volatilidad 
en debates legislativos, noticias econó-
micas y expectativas de mercado, así 
como el efecto de esa volatilidad en el 
crecimiento económico y las expectativas 
y decisiones de los inversionistas.

Típicamente, la incertidumbre tiene 
un efecto inicial en la disminución de la 
inversión privada, porque muchas em-
presas tienden a retrasar o cancelar pro-
yectos de inversión ante factores como la 
incertidumbre regulatoria, especialmente 
en sectores intensivos en capital (manu-
factura o infraestructura, por ejemplo) o 
aquellos que por su propia naturaleza re-
quieren de niveles importantes de apalan-
camiento para su proceso de crecimiento. 

Existen estudios, como “Political Uncer-
tainty and Corporate Investment Cycles”, 
de julio y Yook, en los que se prueba que 
variaciones de 10% en la incertidumbre 
sobre los temas impositivos, puede redu-
cir hasta 5% la inversión corporativa en 
economías emergentes.

La incertidumbre tiene también efectos 
sobre el consumo de las familias. Incre-
mentos posibles en las tasas o los mecanis-

mos de auditoría tienen efectos en el com-
portamiento de las personas y pueden 
provocar efectos no deseados tanto para 
los contribuyentes como para la recauda-
ción. En nuestro país, por ejemplo, la limi-
tación de la deducibilidad de los gastos 
médicos, provocó un incremento de las 
transacciones en efectivo que finalmente 
va en detrimento de la recaudación. Algu-
nos estudios han mostrado que este fenó-
meno es más notorio en economías con 
mayores niveles de desigualdad, como 
precisamente nuestro país.

La falta de certeza en torno a las po-
líticas fiscales también puede eventual-
mente elevar los costos de financiamiento 
para el país y consecuentemente para 
las empresas, ya que los inversionistas 
demandan mayores rendimientos espera-
dos como parte de una prima de riesgo. 
La OCDE ha indicado que la incertidum-
bre fiscal puede incrementar entre 0.5% 
y 1.5% este costo.

A nivel internacional mecanismos basa-
dos en comunicación transparente y con-
sistente por parte de gobiernos y bancos 
centrales, así como la existencia de reglas 

fiscales automáticas, claras, uniformes y 
poco sujetas a diferencias de interpreta-
ción, limitan la discrecionalidad política 
mejorando la credibilidad institucional.

La gestión de la incertidumbre fiscal 
es esencial para fomentar un entorno 
económico estable y propicio para el cre-
cimiento. Es un entorno particularmente 
complejo y por momentos especialmente 
adverso para nuestro país en los siguien-
tes años un marco institucional sólido y 
una comunicación clara pueden lograr 
que las políticas fiscales no solo sean 
efectivas en diseño, sino también en su 
implementación y predictibilidad. 
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“Poco más se requiere para llevar a un Estado al más alto grado de 
opulencia desde la más baja barbarie excepto paz, impuestos fáciles y 

una administración de justicia tolerable”. 
Adam Smith.

Hay algunas personase que 
piden prestado para irse de vaca-
ciones. Pero lo que más me duele 
es ver jóvenes pidiendo a veces 
más de 100,000 pesos para 
pagar su boda. 

La incertidumbre en relación 
con la forma, interpretación y 
aplicación de estas políticas, par-
ticularmente cuando se reflejan 
en modificaciones inesperadas 
en la actuación impositiva, con 
cambios de marco legal, tienen el 
potencial de frenar el crecimiento.


